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Influencia de la América Latina en 

la literatura inglesa 

����g) RES f a rnosos escritores británicos moderno�, 

W.· H: Hudson, R. B. Cunningbame

Graham y Joseph Conrad, adoptaron la

��-=::!� América del Sud para el desarrollo del te-

ma de algunas de sus obras de mayor distin ci_ón. Ese -

_vasto continente, tan rico en grandeza natural • y en 

acontecim.i en to-s históricos y tan romántico de por sÍ, 

no ha podido menos_ que atraer de manera irresistible 

a los mejores autores de la Gran Breta-ña, y - es sum�­

mente interesante y curioso el tratar ele descubrir• las 

diferentes circunstancias que contribuyeron a, que loa 

tres escritores que acabo de mencionar hallaran ,allí

los temas que de maner.a tan .!luprema lograron influen--
. . . . . " 

ciar su v1va 1mag1nac1on. 

Hudson, el m�s v�ejo de estos autores, nació en la 

Argentina en el �rio 1841-la ·haci�nda de su familia 

en Quilmes, en la actualidad un subu�bio de Buenos 

Aire&, ·ha sido transf armada con el tiempo en su mo­

numento nacional ...- pero .su estado delicaJo de· salud_ 

contribuyó a que se dirigiera a Inglaterra en 1869, y 
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a pesnr • del hecbo en que vivió ha�ta el año 19 2 2,

jamás regresó a_ la América del Sud. Y sin embargo, 

los recuerdos de su juventud permanecieron vivos e Ínol- • 

vidables, y en casi su última obra ,- cF ar Away and 

Long .A.go», aparece una re1ac;ión de los tiempos de cu 

juventud con una claridad nostálgica que difícilmente 

puede �er igualada. 

• En su profesión Hudson .era naturalista, tal como -
puede observarse en 1� lectura de sus libros e_ Idle

Days in Patagonia» y «The Naturalist in La Plata>,

pero no podía atribuirse a sus conoéimientoá técnicos,
completos y exactos de por sí, la deliciosa naturale�a

• de .·sus obras, la cual se distinguía po� la viveza_ poco
vülgar de sus. clescripcitJnes y por el misterioso - encan­

to d.e su estilo literario. Conrad acostumbraba a -decir
--los tres eran amigos�que Hudson <.tescribía con la
misma naturalidad cnn que la hierba crece:s> y,. en rea­

lidad, la sencillez y claridad del estilo de Hudson es de

un aspecto tan corriente y natural, que resulta extremada­
mente dificil definir su atraccjón tan rara e inexplica­

ble. Probablemente que esto se ve �ás claramente
-reflejado eu sus _Jos novelas sudamericanas, e The Pur­

ple Land,,· y «G�een M ansions1>, la primera desarr�-:-.
ll�da en el Uruguay y la segunda en la Guayana In­
glesa. Muchas per,.sonas con.jideran que « Thc Purple

.Land» �onstituye la obra· saliente de Hudson, debido

a la exquisitez con que ere� e.l am_bien�e de juven-tud y
aventura. Muchos lectores tambi"én ac ·inclinan a creer
que es una autobiografía, pero esto,. tal corno l:luclso1::1
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hizo resaltar en una carta que dirigió a Cunninghame 

Graham, se ajustaba a la realidad solamente de mane­

ra mu:y limitada. Por lo que se r�Íiere . «Green Man­

sions•, si bien Hudson me indicó que jamás había ·vi.-

• sitado la Gua yana Inglesa, esto apenas si tiene la me­

nor importancia, puesto que el libro es de un carácter

lo sugc.ientemente mágico para lograr reunir lo real y

lo fantástico en un conjunto muy armonioso. Su obra

cSouth American Sk.etches• es también de gran belle%a

y merece no ser olvidada.

En 1870, el año siguiente a la partida de Hudaon 
de la Argentina, Cunninghame, quien había nacido en 
1852, llegó allí, todavia un muchacho, en la .primera 
de sus muchas visitas a la República Argentina y

otras Rep11blica& de la América del Sud. Residió en 
la Argentina por espacio de casi veinte años-se casó 
con una chilena-y quizis puede afirmarse que fué el 
destino poético el que estableció el q·ue su falle cimien­
to tuviera 'lugar en Buenos Aires en el año 1936. Ea

evidente que la América del Sud babia logrado atraer­
Jo en una forma inevitab1e :y dificil de explicar que 
transforma la pasión de toda· la vida en algo que no 

• puede ser clarame�te deacrito., 
Cunninghame Graham también escribió novelas des-

arrollad.as en ambientes sudamericanos, historietas cortas 

,...ebosando con vida, reflexiones humanas :y de una ironía 
muy aguda, pero la mayor parte de sus energías en los 
últimos tiempos de su vida fué destinada a la producción 
de obra.! históricas :y biográfica�,, -dedicándose es-pecial-
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mente a trabajos biográfico• de los Conquistadores. U na

breve lista de - sus obras con temas sudamericanos' es

algo muy formidable: cA Vanished Arcadiu (His­

toria de l os 170 años de dominio de los J esuÍtas en el

Paraguay), cr Tbe Conquest of the Ri�er Plate>, 

e The Conquest of N ew Granad al>, <r Cartagena and 

the Banks of the Sinu>), « Hernando de Sotol>, e Ber­

nal Diaz del Castillo1>, ciPedro de Valdivia1>, «A
I 

Brazilian Mystic» (Antonio �onselheiro), «J oté An-

. p # ton10 aez-» . 
• 

Existe la posibilidad de que Cunninghame Graham 

no pueda ser considerado como Ún escritor del calibre 

de Hudson o de Conrad, pero estaba dotado de una 

personalidad maravillosa. Jamás he tenido la oportu­

�idad de ver a un hombre de edad avanzada tan poco 

afectado por el transcurso de los años, y el interés y

entusiasmo que sentía por todo lo que le· rodeaba per--­

manecieron inalterados hasta el !in. Y entre las cos·as 

que le interesaban dominaban la América del Sucl y 

su·s habitantes, sus figuras históri·cas, sus valles, sus ca­

ballos y la totalidad del panorama del presente I del· 

pasado. Sus libros di�ron a conocer el �ontinente sud-
americano a miles de lectores en 1a Gran Bretarta y

&U fallecimiento representó la pérdida de un valioso 

lazo ele unión. Me entrevisté con él muy poco .antes 
de que emprendiera su último viaje, y su aspecto er·a. 

tan ·robusto 1 lleno de vida, que me formé la ·impre�

sión de que quizás �iviría hastá igualar la avanzada

edad Je au madre, quien falleció a los_ noventa Y siete

4 
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años. A un asi, en la fecl1a de su defunción él contaba 

casi ochenta y cuatro años de edad� U na edad por 

cierto muy avanznda-pero parec;a iuc1·eíble que ha-

. bia dejado de existir. �Don Robertoll y la muerte po­

dísn ·ser compararlos como agua y aceite.· Parecía no 

haber .relación entre los dos. 

El nombre de Conrad estaba más relacionado con 

lo.t países de Oriente que con la América del Sud y:,

_ sin embargo, llegó a la· América del Sud mucho antes 

de que pudiera alcanzar los paises de Oriente, y au

novela sudamericana, «N ostromol), es considerdda por 

algunos de los mejores c.ritico;, tal como era considc.­

rada p�r el mismo autor, como su obra de mayor_ im­

portancia y más impresion_ante. Escribió Cenrad: 
«constituyó mi amor esfuerzo creativo>) y «f ué la obra_ 

más detalladamente meditada de mis novelas largas>. -

Pero su estancia en la América del Sud fué de una 
duración extraordinariamente corta. Llegó a Lá Guay�a, 

el puerto de Cara_cas, en un barco de vela francés a 
• eso del año 18 70, y desembarcó allí y en algunos

otros sitios a lo largo ·de la costa de V enezue1a. Segu­
ramente que su csta�cia tot�l ascendió a unos dÍa& ,ola­

mente. Pero Conrad estaba dotado de u na imagina­
ción creadora. de· una f uer2a y extensión extraordi na­
rias, y él me indicó que el drama épico -Je cNostro­

mo� ,. en el cual la r�alidad física de la escena es· tan 
viva como la tragedia que se está desarroll�ndo, era �J
r�"�.dtad·o Je las i mpresiones formadas Jurante su corta 
estancia en aquel continente, en combinación' con la 
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le.ctura de �n antiguo libro ver.s·ando sobre tesoros suJ­

amci-.icanos. Me domina la impresión de que Conrad 

·perfeccionó su.1 perspectivas haciendo un e.stt1:dio� al

mismo tiempo: de algunas ilustraciones y dibujo .. de la

América del SuJ.

. En conjunto, el ambiente dentro del cual ac <le•-· •

arrolla la obra· « N ostromo» tiene que ser conaiderado

como siendo de composición imaginada. Per&onalmen­

te, Costaguana siempre me rec�erda el Perú, con pre­

ferencia a recordarme el ambiente de V e�ezuela, p_cro.,

de toda" manera�, aun en el caso de que sea hijo de la

imaginación ,. es de una v.iveza y claridad· verd3dera­

mente asombrosas·; por decirlo as;, uno acaba por sen­

tir, a medida que se va leyendo el libro, que la esce­

na se está creando ante -]a vista. La magn;fica prosa

de Conrad y sus profund�s �onocimientos de los mo­

tivos humanos jamás hallaron una tan espléndida ex-

. presión como la reflejada en, e N �stromoll, y no �abe la 

menor duda de que e.,ta obra puede ser considerada 

como siendo una de las· mejores novelas de mundo. No 

fué publicada hasta el año J904, de forma que en el

caso ele. ConraJ, al igual que tratándose de Hudsoo
., 

los recu�rclos ·J� la América del Sud no habían perdi­

do su fuerza a causa ele una. larga ausencia. Me sien­

to orgulloso de recordar que como res·ultado de un ar­

tículo que· escrib; versando sobre cNostromoi>, más de 

tr�Ínta años atrás, tuve la oportunidad Je conocer a Con-

• rad y que conserva�os una muy buena amiíStacl haa�a

su f allecimi�nto, en el año 19 2 4.




